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PÍISGOI 
Todo conspira para acabar con 

Dueslro dominio en el importaólé 
I *rchipiólago que Ijegazpi conquis­

tó y pnso bajo el poder (íe Es-

1̂  Políüi-a encaminada por equjvo-
P ^ J o s derroteros; admínislrací Q¿ 
^̂  Que lodos los partidos lian consi­

derado deficiente sin que ninga-

la íé, alióse con la traición y con­
fió áj ésta eh* cuidado de combatir 
corno la traición combate, por la 
espalda; y aicaei' el golpe aáesino 
Sobre las espaldas del póbí'e hi­
dalgo y volveráe éste para repeler 
agresión tan réflnádamenle villa­
na, tornóse el ruüanesco y al:)orre-
cido mercader de actor en especta­
dor dé la tragedia. ;, 

I Si 60 lai vida social ¡ocurriera qa 
caso semejante, el sator de lat' 

p,. — _-_-_-_ -. . „ . , ^ Lazafia sería barrido h puntapiés 
ii 8o de ellos ácerlara con el reni^-^ por todos los^hombres de lionor 

''lo cuando ocupanjlp el poder hao 
^ «sbdo en condiciones de buscar-

'o; debilidades que nos sal^p jili 
•"ostro enrogeciéadolo de vergien-
2a, al vernos engañados por* un 
Quídam cuya alma innoble la con­
sideramos en mal hora dotada de 
•eulimientos generosos; imprevi­
siones flitiéstisíiViká; que nos han 
enlregadb inermes'én poder da 
enemigo de ventá^í que no repa-
•"aen los medios, por reprohables 
Que sean, para lipgarj,"a|l fin pro-
Puesto; e¿oi8mQS dê  ía |¿^rop^ pil-
&̂ qvie presencia impasible. i% ti^a-: 
i»edia sin que el reproche saJí^ á 
Sus labios al ver airópelladi.^ la 
fuerza del derecho por el brutal 
•lerecho de l|>r>f»eE»a?̂  Iptto» todo 
8̂  coDíara cdairtk'î nFCWotros en 
aquella nuestra CHolonia del Orien­
te, hacia la cual acuden les escha-
<lras de las grandes potencias con 
í» {nesteza que achiden las aves 
<le rapiña al, olor' de Li carne 
«nuerta. . , .. T-r̂ -j, ,, 

Allí, en,la capital''del"liípicwo 
*rcliipiélago fllipioo, se libra un 
duelo mortal entre el pobre hi­
dalgo mancbego á quien diera vi-
<la Cervantes y el Iripócrita mer­
cachifle para quien la honra no es 
•íada sino es cuestión de negocio. 
Lucha el primer© con el valor de 
'Os héroes, á pecho descubierto, 
Cara á cara, rebosante «I <*orazón 
de palriotiümo. Lueha el segun­
do en la soinbra, dónde no lie-
Kan la punta del acero ni las balas 
del i'ontrario. Escudado en su ma-

»r. 

Otra 
conyeníen 

lev 

pero se trata de naciones y és' 
tas no atienden mas queipa su 
egoísmo ni obedecen 
que la de la propia 
cia. 

^1 pobre Don Quijote, que toda* 
vía sieale ios estímulos de «sa ton­
tería que se Uama honor y se s^* 
criüea por él, locha a la desespe­
rada contra hordas de salvajes; y 
mientras los representantes de la 
culta Europa asisten llenos de 
asombro á la atroz pelea que sos­
tienen la civilización y el salva­
jismo, el infame Dê '̂Oy preSB^Ctó̂  Li¿urén ai espacio puestra» almas 
el cómbale calculaQUo Ud yéí: la ^-- - - ' - - - J » - * ^ * ^ - - - -«^ '̂---̂  
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¡Bello es vivir!... Bebamos, aparemos 
el néctar de la copa acristalada 
que á .%tul fal|;araale oent^lMt ' 
dorados cambiantes de escarlata. 
Embriaguémonos más... u&s todavia.. 
-Podemos beber m4s, prenda adorada, 
si aun vibra el sentimiento, no te im-

i í n < : s liXpoita; 
-ahogado por ardientes e'eadas 
de licor espumoso y eSBwSíKW"' '• •-̂ •;*-
pronto perecerá, y entonces nada 
la orgía <m-bará dé npejtros cuerpos; 
la materia, desl freno libertada, 
sola palpftará, y et débil átomo 
que acaso de pureza nos restara " 
lo arrojtiremos ^ ia par que el vino 
en corrupta y etpeía bocanada; -'$-^-
después, estremecida nuesti^oarne 
á impulsos de nerviosa carcaja^f-^.^ 
rodará por la alfombra como escoria "' 
Tiva de una existencia relajada... 

con tal objpBtoy |>or est^r . dioha vilU 
muy b i ^ forti(ici^a,,^^4Q&u de Au-s-
trla se propaso reali^i^pcqye^to por 
medio de nna 3Qspf«s9,; Np iquî o pon; 
flar á nadie la áir^tib^ d/ti h^ho (̂ \ia 
pretendía realizar, y cíftel sigilo lógico, 
se pasa en marel^i aljrrñto , d ^ 
de Lisbpa (ho> Zaf&gfu^). ,».,, 

MSrefé 

materia, porqae. aun,cijaadp hemos tra< 
tiido.eu artículos y ÍJulloto» tpdps-}o8 ex* j 
Hemos quü comprende la compílela y 
í{raVfl ciiitpUón e«onóin W», áf, nada i>o-
mos jjecrttq t«inta, ni c^n má« exJj«U|{dn-
qw de losonigí>U)s. 'k*j 

, ,, Y liabliwido EpUic e,!lot s|«mppé |l<4,i. 

' \ 

. ,¡ j ijjo» d k ^ q#p la i^iayort* ijfiíl^isjqi^ so 
Hecha pedamos ^^ix^^an petard^ \^ • han c î̂ pado d» esta.•mAteria han toma-

puerta por,dQn(||.gtt$íf,^|U)^^D(¡rj|lf^I^ll9,.,do el efocto por la cauía, y afl;ieonu» no 

lili I iiiln>»iiiinfiii1aiifcr%w«tgftiiaiifl>fe^ 
, I ttocer la prituei-s cĵ m%.diB f Ufls, que es 

traron eif,S| 

ééonointa'qa%le reporta, ser espec­
tador en la contienda. 

La hidalguía coniplelará su sa­
crificio; el ejército de la nación 
caballeresca, fallo de subsisten­
cias que le den alienlpí y i^ fdn-
niciones para combatir, agotará 
sus fuerzas en la cruenta lucha, y 
tal vez se deeiare, vencido coando 
las energías lo aljaadonen. En­
tonces izara su bandera en el pa­
lacio de Malacañang el comodoro 
americano. Pero al flotar al viento 
en tal sitio er maldecido pabellón, 
pregonará solamente el triunfo de 
la traición y la deshonra de De-
wey. 

Los españoles vencidos en . Ma­
nila ganarAn la inmortalidad con­
cedida álos héroes. 

Los americanos quedarán cu 
biértoS de oprobio. 

Y, luego, cuando todo haya cesado^ 
cuando rendida ya y aletargada, ,, 
en informo montón repose inmóvil 
la impureza en el fondo déla estancia: 
A través del ambiente corrompido, 
de la embriaguez sintiendo la nostalgia 
iqaiéoj^ú>e >i nraatndn la» vidriera»— 

i y confundida^eif^^i^o^li^i^p. 
•obre el velo'!mp«!p«lie-drl<ín«d«, 
celebrarán también extraña orgia 
y bnilarán también extrafia danzal. . 

CARLOS PALACIOS. 

inoendiaf j98»l?»a,0|9|Jf!%. ;;. ujit, ;: , 
Cuando la mayor p^rt^.j^. rilo» se 

hallaban envtidl'.os, por las. tlap^as vi-
niefjli sobre la gente.del d» 4^astria los 
soldados que g^rnecían Ja villa, qnic 
nes, vueltos de sa sofpresa y apercibi-

'"dos de lo que qcarria,^jP£e&aron Yefii» 

da y eijcarniMda lucM ! 
^as todo fué inütij; habían acudido 

tarde, y por esto U. Jaan áé Aastria 
pudo lleyar A c^bo sosegadamente su 
atrevido plan- i„_ ;.)!• 

Por no nonyeñirlo prolonij^ la p«lf>, 
teniendo siempre á raya al ewl^igo, au 

ró y cfitti muy escasas pérdidas le-
isó á sn campaQi«>nto de Itaccelono. 

i ' í Maése Rodirigo. 

{Prohibida la 'ttímidnteión.) 

Sorpresa dé San Feliú de 
Guisols. 

n de Junio de 1658. 
Teniendo D. Juan de Aastria sitiada 

A Barcelona—en la guerra provocada 
por los atropellos de la »oldade«ca ex­
tranjera y los v̂ jA menes conque el so­
berbio y despótico conde-dnqne de Oli­
vares altcajaba A loa catalanes,—creyó 
conveniente el desarrollo de sus planes, 
ósea al aceleramiento de la rendición de 
]a ciudad de los condes destruir los al­
macenes d,e víveres que el enemigo te­
nia en San Fc|iü de Guisols. 

Por no poder di^raer muchai tropas 

t)¡io8,|^i ^M|í« ,^9>xpl lc*r la causa , 
de los-cai^iof f i» f;«ooi|ioc^r la única y, 
printipnl que J.a|f,prod«íoé^^^qao no es 
otra que. el d«^n||^l ¡ntern4SÍIop«i,.<).se<i 
que, las l e t r^q ie giran lo^ exlrange- ,, 
ros por diferentes c(^ceptos¡A cargo de . 
los espuj^ples^ Bn4^|hitnpor)t$n^ por 
ejemplo, 10OC |̂g<ap̂ ^̂ <̂ e p^gta» y las , 
que KJiají lofkespaOpUíSA !iMU^.,de los , 
cxtra,n^ro8 (HÍ ignal tiempo, 700 millo­
neŝ  s-.litm^t^j,/ - , . 

l|r«!c.ili^i:cS{^tU. «I líiimento d» 
la Pri(>diii'ció»^,Bí»r<!tílona y oUaa so- , 
ci/íilad^-s y pi>î 0'd̂ Jk'a Piensa,, han pe». , 

,<,di'1o CQiuo jp.ediO; 4e Moer bajar loa 
cambio» qno et R.-uifso aumentQ las r«> ^ 
servas ep.ocfif^^^'Cortes, al conced^rHÍ 
/^;eKv,cjM«th^^iaíiil^ natoi |̂e;iuión par^,, 
q|P lat(;i.̂ f:nl;icJión.(te billetes paoda lie* 
.g^r hasta la cifra de 2 59C|jai*lone3 de . 
,pe8ct.-)8,JeJini^$^^i4Q|ita« tenga c^f^o 

J j^cryas inetAlicA ,̂; 250 mij^nos de' pe­
setas. de3de4.^56oil 2 000 millones de, 
circuUcióji^ 333.383.333 pefetas y .33 
céntimos d«^de 2 000 A 2.90Í| millones 

(De rmadro sexvido. especial) '.do billetes. 
Desde^S^I en que eqcmeprqn ^j|, ele-J Si el Banco lleg«tía, j^sa que es poco 
— 'o^cMláaí.^e^lo*4tiÍbWe|dgi Vmcnos que imp poner, en más 

esf Irql lé WhJíiíál* (lomprCdí)^ msilps liewpo, Ifs veservfis que en 
pesetas ' oro y i^a^a «e le piden,^. A lanzar A 1» . 

ciicutauión 2.500 roiilones de pesetas 
de papel moned«,.los cambios, con toda 
seguridad, llegarían A 200 por 100, no 
[lor lá mucha cíl^jación de billetes, si« 
lió por <;! desequilibrio intornacional 
producido p r̂ la compra de acuellas re-

wmmm* 
EL 

I LOS GÁliSlOi 

varse 1 
entonces: 
machos cientos de millones de 
de Deuda'Wtferfo>;\)tfAl,«« f̂cí fdy érf -' 
Banco y á que este • establecimiento te­
nia pocas reservas; estos, á que el Go­
bierno no aouOaba oro y si plata; aque­
llos, al déficit del presupuesto del Esta­
do; esotros, al agio del oro por la ban­
ca judia y no jadía; los de más allá á 
los bolsistas y á la Bolsa y A los parti­
dos politicos que turnaban en el poder; 
en fin, que ha habido más.pareceres so­
bro la ciiusa de los cambios y medio de 
hacerlos desaparecer, que lenguas re­
sultaron entre los babilonios que trata­
ron de construir la lamosa Torre 

Todos los que hayan leído nuestros 
articalos saben como pensamos|n esta 

servas en el exuaugero. 
Combatiendo á los que hace cuatros 

anos podían cu el Circulo Mercantil, co-
u\o medio de l>acer bujar los cambios, 
que el Ban"^ ó el Gobierno compraran 
oro para acuñar, les declamos: ¿Y qué 
vamos á dar para adquirir ese oro? 
¿Billete^ Pues no daríamos nada; por­
que el billete para los extrangeros solo 
ea una promesa de cambio; solo es ana 

Jl^^JJUim. UJMll'IIMIlHUiíi* wuujj .mmnAi..w« 
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-—Es que yo no lo soy... 

—¿Entoriícies porqaé os estabais disfraeando? Pero 
acabemos. Traed el lan^Benito. 

Dos ó tres ministriles se «frrojaron rápidamente 
sobre el marqués y lo stgetaron por detrás. El po­
bre cayó de espaldas y principió á gritar; á pro­
testar á la-faÉ del cielo y de !a tierra que él no ^ra 
el conde de Santisteban, y á patalear como un de­
sesperado. 

Esta lucha dnró nn oaarto de hora: entonces sus 
fuerzas se rindieron y le pusieron el fatídico San-
Benito. 

— ¡t]sta es la túnica de los condenados! exclamó 
lleno de horror queriendo romper las esposas que la 
hablan puesto en las manos. 

—Ya 08 hediofao que os espera la hoguera, con­
testó el comisario con frialdad. 

Era la segunda vea que oía tan tremenda pala­
bra. Se resignó & infrir hasta llegar á la corte, don­
de esperaba deshacer la equivocación en que ha­
blan incurj;ido los enviados del Santo Oficio; pe 
ro qae el desgraciado ignoraba que el conde estaba 
juzgado y sentenciado, y que seria probable 
<ine |o matasen sin sastanciación de niugana es-
peo¡(»; 

Bl m.lüTECA DK EL ECO 1)K CAHTAOEÍÍA 'J-JC 

vimos con vuestro uniforme de capitán de guardias, 
y ahora os encontramos trasformado en el más res­
petable palurdo de eítí s cercanías. 

—Soy perdido, murmuró para si el marqués no 
tabiendo qué contestar. 

—A ver, continuó el comisario; señor notario, to­
mad fé del equipají; que hay en ose rincón. 

Los dos notarios se apresuraron A obedecer, y al 
cabo de algunos minutos de inspección convinieron 
que todo pertenecía al coiidede Santisteban. 

—La aatenticidad de la .persona está marcada, 
contestó solemnemente el jefe... 

— Pero seftóred, dijo por último VilU>ar«z tiend<^ 
que lo eonfundian con su amigo. Os advierto que 
mi personaos invioUble, que toy etnbajador secre­
to de S. M. el rey, q'ueiegreso do ana n^sión secre-

—No os oaDseia; caballero; esas escasas son es* 
tem]>6rAneas... Si ayer os escspAsteis de la hoguera, 
maflana ó{>asadono os escapatisis de ella. 

—Pues qué ¡me vais á quemar! exclamó el pobre 
marqués andando por todos los. pocos de »n cncrpo. 

Eso qae me decís «s incon^prenal^le. , 
—Para ipi es muy claro, seRor conde de Santis-

ban. . <, , 1 

CARLOS 11 ÉL HECHIZADO Wii 

sacaba en claro de ^iqjiella baraúnda desoceíoa, era 
(|ae la Inquisición perseguía al oonde de Santiste­
ban por raptor; qne su esposa estaba comprometida 
en el negocio, y qae el Santo OAoio no guardaba 
consideraciones, no solamente A toc'.a «na marquesa, 
esposa de an embajador, sino A la misma r^na en 
caso de que ésta apareciese culpable en eualqaier 
delito. Coinplitrada Margarita on el rapt î, no-em CA> 
cil sacarla de las garras de hierro qae la aoieaaaS' 
ban; pero ¡ay! el infeliz no sabia la verdadera cansa 
de aquella persocaeión, y marcbalm sobre principios 
falsos A fondar an«ui conjeturas; ^ne si bien serian 
positivas, eran mAs terribles eo«sa fondo. 

Hechas es^s rápida» oonaideraaiones^jana noeva 
idea viuo A herirle oon la fueres del'rayo. ¿No seria 
probable que los ministriles y enviados de la lacpii-
sición, gent« «ie^<y brutal, al verlo atairiado coa 
el briilante aBiforme de guardia de Santistebsa, lo 
tomasen por él y tuviese que pagar culpas qae no 
babia tenido? Todo era muy pr^mbte. iLa gravedfcd 
del negocio le hizo espelasnmv <tNM*<^)digB«aMr-
qnM temía al Santo OQiúa OOM« el. dlatío - A ida 
cruz Era preciso por lo tanto tomar una deter.aiUiiii> 
c i ó n . . . . . . , • , ) e!-» « i - • • ' 

VUloar«8 prin«if>ió A vagar eada estMtei&«oin»si 
estnviese peraegaido |>er «n faátasuA-, los ftif^vM 


